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le sDEp DE LOS p m o s 
No puede negarse que la po

lítica murciana se encuentra 
6n un periodo de crisis honda 
y transcendental. 

Acaso subsistirá por imperio 
d© las circunstancias una situa
ción de componendas que con
sideramos hasta peligrosa, pero 
á la postre habrá de imponer
se el criterio sano y transfor
mador, pues á pesar de lo» dá
seos de los del pacto, bi«n pron
to presenciaremos en el seno 
de los partidos liberal y con
servador locales tal género de 
mudanzas y trueques que han 
de llamar la atención hasta de 
esa masa neutra, que de nada 
dicen que s« preocupa. 

/Ha llegado el momento de 
expresarse con franqueza, no 
por apetitos que desconoce
mos, ni por estímulos bastar
dos, que son para nosotros, 
como dijo el dramaturgo, es
puelas que no pinchan. 

Por amor á esta patria chica 
6s necesario hablar claro, pen
sar alto y sentir hondo, La ta-
^*B. del cortesano es fácil; redú
cese en suma, á dar flexibilidad 
1̂ esphiazo y rigidez marmó

rea al pensamiento; pero en los 
tiempos presentes en que tanta 
íalta hacen los hombres de ca-
í'ácter, honradez y capacidad 
para dirigir los negocios pú
blicos, las cortesanías valen 
bastante menos que las verda
des, y sirve mejor á todo y á 
^odos el que pone en sus labios 
fa sinceridad, que no el que se 
mspira en la musa de la adu-

ií]l partido liberal que ha te-
\̂ido la suerte de merecer las 
ĵ_mpatías de la opinión mur

ciana, por no sabemos que ob
cecaciones, acaso por intrigas 
c[ue se revuelven sagaces en 
jugares oscuros, el partido li
beral no aparece en estos mo-
^^eiitos como la solución real, 
Queremos decir, la solución 
^Ue ha de concluir con la polí-
l̂ ica de fovoritos, la política de 
ôs despachos y los comedores: 

^ulpa d« la opinión sensata no 
^erá si el partido que dirige el 
í̂"- Es te ve en vez de irsQ al 

mar libre en busca de playas 
\08pitalarias dobla temera
riamente el cabo de las Tor-
.i^entas. 

Las iniciativas mueren cuan
do la voluntad abdica, y no 
Creemos que el viejo pastor 
^Ue hoy rige los destinos del 
í^^rtido liberal murciano abdi-
^ í̂'á de su historia entregándo-
®̂ en manos de sus mayores 
enemigos, convirtiendo la po-
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trata de dar á Murcia y á la 
provincia lo que necesita; se 
trata de romper el pacto del 
hambre que tantas desdichas 
ha de traernos, se trata d« ha
cer administración y do elevar 
á los cargos públicos apolíticos 
que deben hacerse dignos de 
aplauso inspirándose en su his
toria y en los esfuerzos del 
pais que deben represantar. 

Con carne podrida no es po
sible codimentar un buen coci
do. La suma de cantidades ne
gativas, no puede dar un resul
tado positivo. 

Necesariamente hay que 
romper los moldes. Las viejas 
costumbres no responden ya á 
las exigencias de la época. 

También el partido conser
vador está llamado á sufrir ra
dical trasformación en su ma
nera de ser. 

Una imperiosa necesidad 
obliga al encargado de reorga
nizarlo á vaciar sobre nuevos 
moldes su nueva orientación, 
nutriéndolo de nueva savia, 
trasformando de manera radi
cal su organismo, su constitu
ción y su espíritu. 

Sobre puntales carcomidos 
no s® levantan construcciones 
sólidas, ni de añejos vicios sa
len remedios salvadores. Poco 
importa al enfermo un cambio 
de postura, sino se ataca á las 
causas de su dolencia, el mal se
guirá agotándole, consumién
dole, hasta dar al traste con su 
cuerpo. 

Precisa vida nueva que 
arrancando de cuajo antiguos 
defectos, establezca sobre ci
mientos sanos y fuertes un 
partido robusto, aire nue 
vo que satisfaga á la as
fixiada opinión; hombres nue
vos que libres de toda cul
pa acometan con la garantía 
de su honrado civismo la re
generación política de esta des
graciada provincia. 

La Murcia que pugna por re
surgir ha de vaciarse en mol
des amplios, y dirigidos por 
otras gentes que las despres
tigiadas en veinte años de 
componenda desastrosa. 

Abajo los pactos y suene la 
hora en que la atonía popular 
despierte como nuevo Lázaro 
á la voz de redención. 

Los que se abaten sin espe
ranzas ante la atonía dominan
te, los que desconfian de las 
energías del pueblo, conside
rándolas muertas se equivo
can. El alma de la patria vive, 
y como el arpa de Becquer, so
lo espera la mano que sepa 
pulsarla. 

Mítica en un banquete al que 
^sistan unos cuantos viejos glo-
"̂ ^̂ es, algunos de ellos encar
nizados enemigos de ayer. 

La suerte del partido liberal 
•̂ stá en su conducta. Si quiere 
yi'^ii', necesita respirar el am-
• l̂ente público, el aire de la 
'̂ alle, en el cual se aperciben 
^i^sias hasta ahora burladas, 
^̂ 11 un cinismo que enciende 
l̂ corazón en los ánimos más 

Calmosos. 
,.No se trata de poseer alcal-
^i^s, distritos ni credenciales, 
j No se trata, según la vulgar 
^ocueion, de coger la sartén 
Por el mango. El problema es 
'distinto y es hias elevado. Se 

i ) A M 
siguen las gumías 

Hay oada voz más diiguato oantra Mo-
ret por su deipétiaa conducta en la cues
tión de «argog. 

Y párese que han llegado quejíis muy 
concretas al Sr. Sagasta. 

L9S relaciones entra el ministro da la 
Gobernación y el Sr. Canalejas parece 
aer que se han enfriado mucho, á enusa 
do la postergación que han sufrido algu
no de sus amigos en la provisión de car-

crisis, no oreemss que ocurra tal cosa 
hasta que esta especie d« gobierno se 
prssente á las Cortss o»n lo que tenga. 

Lo cierto es «jue el diígusto ounde, 
quo comenzó por los gübernadores y 
acaba por los prohombres. 

En las dimisiones de los gobernadares 
presentadas ya, as nota que todos «líos 
hacen protestan de respeto y cariño para 
Srtgftsta y para el partido, pero renun
cian al cargo que los ha ssignado el mi
nistro de la GabsrhBción. 

D» oómo andan ios ánimas hay un de 
tiile; ya se habla da negocits. 

Lo qum dloo Rmmmi'o Itmbimdo 
He hablado con Romero y me ha ma-

nita«tado que esta gobierno no resolverá 
ni intentará resolver ninguno de los 
asuntos pendientes que interasan á la 
aaoión, y quo se limitará á vivir. 

Será eate gabinete una especie da pa
réntesis política. 

Re ip3ot ^ á las Cortas, supone quo no 
se disolverán hasta muy cérea del ve
rano. 

Eu las elecciones yaneralas luahará 
Romero. 

«Luchará—^ha dicho—alli donde dis 
penga de elemantos. y si se me persigue 
como hasta huy, ñjaré mi conducta con 
arregla á lo que anoche dije>. 

Las OOftss 
Segúa dijeron ios ministros nada sa 

trató en el Cansejo referente á la disolu
ción de las Cortes, ni de la fecha sn «[ua 
hayan de ver.fioarsa las eleooioncs gene
rales. ^ 

Hay quienes maniñestan el «lesso de 
que 80 demoren estas feobas, entre otras 
razones, para qua pueda «feotuarse la 
reütifloaoion del censo electoral; pero 
ha creído advertir que los ministros 
están de aeuerds oon el eriterio del se
ñor Sagasta. 

Por tanto, se presuma que muy pronto 
acordará al Gobiaraa las fechas i que 
antes me rañera y seguidamente se 
somatará á la firma de la reina el co
rrespondiente decreto. 

X. 
13 de Marzo de 1901 

Resulta que todos loa ministros son 
ahora contra Moret y Moret contra to 
dos y que el campo liberal es ua campo 
do Agramante. 

Aunque los mis irritados hablan de 

EL DOCTO» HYSERN 
D. Jopqain do Hysern y Malloraa ha 

sido bin ningún género de dudas el oam 
peoa más valiente, decidido y valioso 
q a han tenido las doctrinas Hahneman>-
ninnap, á les que defendía con la sinceri
dad de un fanático, de un conveneido 
por !a palpable realidad. 

Hysern había nacida en BsüolaB (Ge-
rcfna\ el a ñ o 
1804, y como el 
autor de s u s 
dias, abrazó la 
carrera da Me
dicina, para la 
qua desde sus 
primeros estu
dios m o s t r é 
g r a n dispasl-
cien. Su primer 
triunfo en la 
ciencia de Gale

no fué ganar an brillantes y reñidas 
oposiojones la cátedra de Anatoihia del 
Colegia de San Carlos, de Madrid, 
y el segundo, el que abtuvo en 1835 
eon los estudios que de la epidemia 
colorios hizo por encargo del gobierna, 
en las provinsias del Norte de España, 
los que le fueron premiados con la aruz 
de epidemias y con la medalla Real de 
oro de las Facultades de Medicina y Ci
rugía del R'iiüo. 

Años después se hizo cargo de la clase 
de Fisiología experimental de dicho Co
legio, correspondiendo á él la gloria de 
ser el primero que en España explicó 
dicha asignatura con experimentación. 

En 1838 se trasladó á París en clase de 
médiao de cámara de S A. R. el Infante 
D Francisco de Paula Antonio, y ha
biendo presenciado la curación radical, 
por el sistema homeopático, de ana neu

ralgia rebelde al tratamiento que 61 la 
dispuso, dediaóse al estudio de las doc
trinas del sabio Hahnemana, y conven-
oído de la bondad de ellas por las daduo-
oiones que hizo de aquellos y por varios 
casos como el más arriba apuntado, sa 
declaró entusiasta y decidida adapto da 
la escuela habnemannianay publioóbuen 
número de obras para defender y pro
pagar los méritos de esta, tales como 
cDoatrina hameopática, sus dogmas fun
damentales, sus «riterios, su propaga
ción, etc.», «La aertidumbre de !a Ho
meopatía» y «La apropiación de la dosis 
poaderabie y de las imponderables». 

Cuanda en 1841 regrosé á España, sa 
hizo cargo nuevamente de la cátedra de 
Fisiología experimental, llegando á la 
categoría de eatedrático da término de 
la Facultad da Medicina. 

Además del de eatedrátioo, el doctor 
Hyseí n desempeñó los eargos da vocal 
del Consajo Real de Instrucción pública, 
los de consejero real é inspeator general 
del mismo ramo, el de díraotor perpetuo 
de la Academia de Esculapio y el da 
presidente vitalieio de la Soaiedad Hah-
nomanniana. 

Además era afioial de la L«gion de 
Honor y poseía las grandes cruces de 
Carlos III y da Isabel la Catéliea y la 
da primara clase da la Orden civil de 
Beneñoenaia. 

Lü FiLoi i m m í 
Piano piano, marché éi lunes á la villa 

del oso, y piano piano, he regresado de 
la Corta de los milagros, para dar cuen
ta á los leotorjs del HERALDO da onanías 
esaenas he pidido presenciar oon moti
vo de la llegada á la «orte de los políti
cos. 

Allí vi reunidos en amigable contu
bernio al de la caaactt, al vi*jo pasttr, á 
eaicaruja, al manis» y á palmera, que en 
sus pregunta* y repuestas, salo pude 
escuchar la siguiente frase: «Estamos á 
media jornada. 

Y efectivamente, el martes día aciago, 
vino á completarla. 

Citados por al jUano de Jetafe, se reu
nieron anteanoahe en la aalle de Espa
ñólelo el viejo j>at<»r y el pimenitntro. 

A ambos ae les preguntó sobre qué 
arriera debia llevarse la vara. C )mo 
muy natural, 9\ viejo pasltr, ináiom é su 
yerno. 

El pimentener*, eomo todas las almas 
ingénuús, sintiendo la nostalgia del re
cuerdo, tuvo que refresaar la mamoria 
del jitan» sobre el ofrecimiento quft le 
tenia hecho de que la vara era para jjíítsá 
it crema. 

—Efeetivamente, respondió el jiíano, 
la vara da mi recua la ofreeí para sus 
amigos, poro ya vé V que ae impone una 
sdlución de concordia y causa dolor pau
sar en la pequenez de los horizontes po
líticos de uslades. 

—Eregir en ouestién de primer orden 
una vara que en ol marcado de Murcia 
se compra por tres perras, acusa una de-
oadeupia desoladora. 

—El equilibrio entra los hombres del 
partido,que me propongo sostener á todo 
tranca, las relaciones de gratitud que 
yo tengo hasia todos ustedes, al rumbo 
futuro de nuestra maroha en la provin
cia de Murcia, obliganme á pedirles el 
nombre de un tercer arriero para darle 
lavara. 

Preguntáronla á Bartoldo cual árbol 
era bueno para ahorcarle y no encontré 
ninguno. 

Preguntáronla al vitj»pasttr quien de
bia stír alcalde, y oon rumbe inversa, 
aunque por la misma ley, contestó que 
eu ytárno. 

El jHm» abordó de soslayo la ouestién 
y presentó á un tercero en disaordia. 

—¿No lea parece á ustedes bueno,— 
dijo—á'la viuda triste? 

—E! ^imí«<#n*rc,—aontastó-—me place 
en extremo. 

Pero el viejeie sacó las cartas y oon 
una entereza jamás en él usada, arrastró 
de malilla, diciendo: ó mi yernt ó me voy 
á mi eosa. 

El jiian» que habia tenido aviso del 

del m»rri»n de que no disgustara al viej», 
no se di« por aludido de la jugada y 
viendo que entre sus carias no estaba la 
espada mala, aecedíé é hizo por oenren' 
oer BI pimsntonir» afreoiéndola en oam-
pensaoion otras varas en Yeela, para él 
de mas importanoi». 

Si asi V. me lo ofrece y oncuerda el 
afreolmionto aon la dadiva-dijo 9l pímen-
tomv- acepto que la vara sea para el 
cascaruja: Después de todo, dijo para sí— 
ctiscuraja más ó meuos, HO importa al 
caso, asi cierro It puerta por si qaiere 
aolarsa otro pariente. 

Ahora vamos á la oonpensacion qne 
deba darse por esa condeseeadenoia que 
con V. hemos tenida—dijo—eljiian0. 

—La que á V. plasca— eontesto el 
visjo. 

—Yo entiendo—dijo el j'iíano—que pa
ra Presidente de los qua se reúnan de 
año á año en la easa de la Plaza de Fon-
tes, debiera designarse 6 Saluatritt el 
hijo dal bombero, es buen obioo, tiene 
simpatías entre les que se reúnen ea 
aquella casa, y no hay que temer que ne* 
gocie oon las cartas de pago, ni con las 
listas de borregos, ni con los abastecedo
res de las easas del hambre; además no 
es testaferro de nadie: y por sus anteea-
dentes, mas bisn zurcirá qvie destrozará 
voluntades. 

—Estamos conformes—dijo al visjett-^ 
qua ya estaba más tranquilo del ataqna 
de bilis que habla sufrido momentos aa* 
tas. 

—El caso as—contesté al pimeuioner» 
que Salvor%e0 acepte. 

—Pues sino acepta ese cargo, queda á 
su elección, y para é!, ya teugo yo otro 
puesto de confianza—dijo al jitano. 

Después entraron en otra diaousión 
algo más delicada, puesto que se trataba 
del reparto de actas para la próxima ex-
p^sioién de ganados. 

Pero como el p^bra viejo estaba intpa-
oisnt;i p r̂ ir á darle la busua nueva at 
de la eascaruja, se levanté y dijo: 

—¿No les parece á ustedes que dejemos 
esto del reparto de pnoheres para 
mañanb? Mejor será que si besaos 
de reñir lo hagamos después que mi 
yerne se haya tranquilizado. 

—No dice mal—Jijo el jitan» ~j asi 
tengo yo tiempo p^ra consultar oon it* 
Pac» el de la daga aoaroa de quien va i 
sor en Murcia su apoderado, parque de 
eso dependa de que el minito entre 
ó no en el reparto. 

. —Pues hasta mañana, señores, dijo el 
j Han» y dio la mano á los cHad»s salién
dose por el foro: 

Míiñana, pues, se Armará la oredenoial 
para que se reeonozca al da la casearuj» 
eomo heredero de la vara del cahrer». 

De los demás cargos ya lo sabrán 
ustedes, porque ha dejado en la Corte al 
pichón de misentr-íñas encargado al visc0 
par i qaa le instruya en el ein.ioimiaato 
del personul y para quB le proporoiono 
buen sit^o en la reunión que anoche tea-
dria.n en easa del jitano ios señores del 
pacto. 

-—¿Y qué apiñas de eso del paeto—pa
lomita? 

—Paos que no llegará á vias de hceho. 
—Da eso es da lo que no quiere eon-

venéerse esta gente. 
—Pues se convencerán, en cnanto lle

gue un personaje que ee espera en la 
Corte. I 

LEYENDO LA ^QAOETA* 

El matrimonio civil 
Ln Dirección general de los Ragistroa 

acaba de interpretar ua punto dudoso 
de Dareoho civil positivo, declarando 
para inteligencia de los que oentraigan 
matrimonio meramente civil, cómo ae 
ha de entender el artíjulo 42 del Código 
y cómo debe 30f apio .do por los jueoea 
municipales-

La doctrina sobra interprataolóu de! 
artíeulo42 aparece expuesta por medio 
de R.aal ordi^u focha 28 de Diciembre de 
1900 y publicada en la «Gaceta» del dia 8 
del corriente mes. 'Rn da interés y voy á 
exponerla oon breyedud, 


